
Bajo el ALA 

Una política para organizar el recuerdo 

PERPETUAR LA 

MEMORIA 

E
n un estudio reciente publicado por 
el Archivo General de la Nación de 
México. titulado "Institucionalidad 
y Gobierno". y reproducido en el 

ano de 1992 por el Archivo General de la 
Nación de Colombia. el autor afirma «que no 
hay acción alguna en la administración pú­
blica -o privada-- que no produzca documen­
tos o no sea producto de un documento». 

Esta tesis se hace más evidente aún cuan­
do observamos el desarrollo de las antiguas 
culturas y nos encontramos con la presen­
cia permanente de archivos en estas civili­
zaciones. antecedentes que pueden remon­
tarse a las tablas de la ley conservadas en 
el Tabernáculo judío. o a los archivos del 
antiguo Egipto o de Grecia y Mesopotamia. 
En estos casos el común denominador. lo 
constituía el Estado como productor de di· 
chos documentos y custodio de la informa­
ción. o para proteger los derechos del Es­
tado. El afianzamiento de su poder está 
ligado al deseo de preservar estos momen­
tOS para el futuro. 

La administración. pública o privada. es 
la principal fuente generadora de documen­
tos. bien sea porque los produce o recibe 
como resultado de sus actividades: aquí 
resulta obvio que la administración convier­
te la información en algo físicamente sus­
ceptible de ser transmitido o acumulado. lo 
que le permite dar a su acción la continui­
dad y persistencia que requiere. 

Cualquier documento que se genera y/o 
reciba. es el producto de la dinamización de 
un procedimiento adminislralivo. sin el cual 
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no sería posible el funcionamiento de la 
administración y el logro de sus fines. La 
operacionalización de este concepto nos 
permite comprender que producir documen­
tos en cualquier organización no es un pro­
ducto del azar. pues la gestión de los mis­
mos se inicia con el diseño del procedimiento 
administrativo y termina con la objetivación 
del fin perseguido en un objeto ,angible que 
se llama documento. 

SU MAJESTAD EL DOCUMENTO 
El documento es pues. el lenguaje de la 

administración. el cual se produce como 
resultado natural de la gestión administrati­
va y constituye un coproducto o un subpro­
ducto de ésta. La administración se expresa 
a través de documentos y en ellos quedan 
registradas todas Sus decisiones y actuacio­
nes, convirtiéndose en su conciencia viva y 
objetiva y en elemento moralizador de toda 
la actividad pública o privada. 

En otro sentido. los documentos y los 
archivos son un auxiliar de la administración 
en la medida en que explican o muestran 
su funcionamiento, y se convierten en un 
soporte obligado e insust itu ible para la 
toma de decisiones. LOS archivos const it u­
yen a su vez la memoria de toda organiza­
ción al permitir recuperar. recons truir o 
recrear gestiones pasadas y al apoyar nue­
vas gestiones. 

Tales recursos informalivos, conservados 
en los archivos. deben estar organizados 
sistemática y orgánicamente. para que pue­
dan ser interrogados: quiere ello decir que 
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si los arcl1ivos son produclO auxiliar de la 
administración )' son al mismo tiempo pro­
dUCIO natural ele su quehacer. [os documen­
tOS que los constiTuyen deben guardar una 
estrecha relación con las actividades y trá­
mites que Jos p rodujeron. mallleniendo una 
eSIrUClu ra secuencial en el tiempo y natu­
ra! en la relac ión de cada documento con 
el expediente y éste a su vez con el trámite 
que refleja 

Determinar el valor de los documentos ha 
sido considerado tradicionalmel1le de menor 
impOrtancia en el conjunto de las decisiones 
que a diario adopta una organización. Asi­
mismo. precisar qué valor tiene un documen­
to determinado para la administración. es una 
tatea relegada al campo de lo subjetivo. pues 
en general cada persona. d irecta o indirecta­
mente relacionada con el trámite del docu­
mento. tiene su propia opinión sobre el va­
lor que representa lamo para sí mismo como 
para la organización. 

SEIS MIRADAS 

En relación con lo anterior , la teoría archi­
vís tica ha desarrollaelo un esquema sobre el 
valor elel documemo. cuyo análisis se con­
viene en puma de partida para la definición 
de toela política de conservación de docu­
n1f'rllOS. Este esquema divide los valores en 
varias ca legorías. a saber: 

- valor administrativo: Este valor lo poseen 
todos los documentos emanados de una ad­
ministración. El proceso administrativo des­
cansa en el documento. el cual evidencia 
las funCiones. atri l)uciones. políticas. deci­
siones y actividades de la organización. 

- \ 'olor legal y pro/)U/orio: Cuanclo el do­
cumento informa está probando a través de 
su contenido. un derecho o un tlecho. cons­
tlluyénctose en instrumento de garantía. Esta 
rondición puede ser de carácter legal o ext ra­
legal: si lo primero. el documento adquiere el 
carácter de instrumento (público o privado): si 
lo segul1clo. su valor está condicionado a lo 
estableciclo en los c6cligos. 

- valor fiscal o cantable: Aquí se ubican 
los documentos que produce la administra­
ción para el trámite y registro de sus trans­
acciones financieras. persiste mientras la 
inStitución necesi te demostrar el origen y 
movimiento de sus fondos. cómo se distri­
buyeron. controlaron y gaslaron. 

- \ 'ulo{ Iécnico o -sustancial: Toelas las 
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insti tuciones cumplen una función social. li· 
mitada por la esencia u objeti\'o de Sll~ 

negocios. lo cual 11a permitido clasi ficarlCls 
según su objeto social. en inslituClones eelu­
cativas. financieras, eclesiásticas. ele seguri­
dad social. mercantiles. etc. ESla clasifica­
ción nos permite afirmar que dependienclo 
elel tipO de negocio al cual se dedique una 
institución . es posible clasificar los elocumE'J1-
tOS que produce. 

- valor l1isfórico-cullurol: Consiste en la 
posibilidad que un documento o frece . de 
ser utilizado como inslrumentO ele recons­
trucción histórica desde cualquiera de sus 
aspectos : político. social. económico. fiscal. 
institucional. elc. 

- valor informativo: pueele definirse como 
la capacidad de un documemo para ayuelar 
a reconSlruir las actividades pasadas cle 
cualquier instilución. para facilitar información 
necesaria en aC1lI3ciones inmediatas o fUIU­
ras de la aelnlinistración. o para proporcio­
nar datos sobre los que se pueden basar las 
nuevas actividades. 

El esquema anteriormente expuesto debe 
ser auxiliado por un «proceso de evaluación» 
mediante el cual se ano/izon los productos 
documentales de la inslitución y se decicle 
sobre su conservación o eliminación. La 
tarea fundamental del organismo evaluador. 
consiste en determinar el valor de los docu­
mentos. primero para la adminislración (ad­
ministrativo. fiscal. legal. técniCO) )' después 
para Terceras personas (legal. cultural. cien­
tífico. etc.). 

La determinación del interés ele los do­
cumentos para su arcllivo es un juicio ele 
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valor. y. por lo tanto, es necesariamen­
te más o menos subjellva: esta subjetividad 
debe reducirse definiendo los objetivos y cri­
terios de evaluación. en función de los cuales 
el evaluador formule sus juicios. Por ello. la 
evaluación no debe recaer en un solo funcio­
nario de la administración, sino más bien en 
un equipo il1lerdisciplinario, que haga las ve­
ces de Comité asesor de la instancia que final­
mente tomará la decisión. 

El organismo evaluador debe presentar a 
la autoridad superior para su estudio un in-
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forme sobre el resultado de su labor. el cual 
una vez revisado por ésta será devuello para 
Su ejecución, 

Por supuesto. la evaluación no es tarea fácil : 
puede afirmarse que de todas las responsabi­
lidades que en materia archivística deben asu­
mirse es la más exigente y delicada. pues de 
ella depende que finalmente la institución 
pueda disponer de fuentes adecuadas de con­
sulta que permitan una acertada loma de ele­
cisiones y contribuyan a la economía y efi· 
ciencia adminislrativas.~ 
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